
 
 

 

 

                                        

     

Morena llega a 2027 bajo la lupa mientras el sistema de salud acelera y sus 

trabajadores exigen respuestas 

 

Morena enfrenta nuevas pruebas para demostrar que sus filtros rumbo a 2027 

realmente funcionarán, mientras el INE prepara una elección más costosa y 

compleja. En paralelo, el Gobierno reporta un crecimiento histórico en consultas y 

cirugías del IMSS, ISSSTE e IMSS-Bienestar, pero las protestas de trabajadores de 

salud en el Estado de México revelan una cara distinta: mayor productividad no 

siempre significa mejores condiciones laborales. 

 

La carrera hacia 2027 empieza a poner a prueba la capacidad de Morena para 

ordenar su propia casa. El partido mantiene la defensa de Andrés Manuel López 

Beltrán después de la revocación de su visa estadounidense. Claudia Sheinbaum 

sostuvo que una decisión migratoria de otro país no constituye por sí misma motivo 

para abrir una investigación y recordó que cualquier acusación penal requiere 

pruebas. La FGR también negó que actualmente exista una carpeta contra el 

dirigente morenista por los señalamientos difundidos sobre tráfico ilegal de 

combustibles. El PAN mantiene una postura contraria y exige que las autoridades 

investiguen. 

 

Pero otro expediente puede resultar más incómodo para el partido. Ariadna Montiel 

confirmó que Alejandro Arcos Romero, señalado en las informaciones periodísticas 

como presunto operador financiero de una organización vinculada con la llamada 

mafia rumana, aparece como militante de Morena desde 2013. El caso fue remitido 

a la Comisión Nacional de Honestidad y Justicia. La relevancia va más allá del 

nombre involucrado: Morena ha prometido revisar antecedentes y posibles vínculos 

criminales de quienes busquen una candidatura en 2027. Ahora tendrá que 

demostrar que esa revisión también funciona hacia dentro y no únicamente al 

momento de repartir candidaturas. 

 

Las tensiones también alcanzan a sus aliados. En Zacatecas, PVEM y PT 

cuestionaron una reforma electoral impulsada por Morena que modifica la 

distribución de diputaciones plurinominales. El Verde acusó una ruptura de 

acuerdos y la oposición anunció cuestionamientos constitucionales. El episodio 

confirma que, conforme se acercan las elecciones, PT y PVEM defenderán con 

mayor fuerza sus espacios y no necesariamente acompañarán todas las decisiones 

del partido mayoritario. 



 
 

 

 

                                        

     

 

Al mismo tiempo, el sistema electoral se prepara para un año particularmente 

complejo. El INE prevé solicitar alrededor de 47 mil millones de pesos para 2027, 

unos 8 mil millones más que en la elección federal de 2024. Aproximadamente 10 

mil 800 millones se destinarían a partidos políticos y candidaturas independientes. 

El organismo justifica el incremento por la coincidencia de varios procesos y tareas 

preparatorias. A esto se suma la renuncia de Mónica Soto al Tribunal Electoral, que 

dejará incompleta la Sala Superior y ha generado advertencias sobre la necesidad 

de garantizar certeza jurídica antes del próximo proceso. 

Mientras la política mira hacia las urnas, el Gobierno federal presentó cifras que 

buscan demostrar una recuperación de la capacidad del sistema público de salud. 

Entre enero y julio de 2022 y el mismo periodo de 2026, las consultas de 

especialidad en IMSS, ISSSTE e IMSS-Bienestar aumentaron 60%, al pasar de 

aproximadamente 19.7 millones a 31.7 millones. Las consultas generales crecieron 

28% y las cirugías alrededor de 30%. 

 

El IMSS concentra una parte importante de ese crecimiento. Zoé Robledo informó 

que durante los primeros siete meses de 2026 se realizaron alrededor de 1.1 

millones de cirugías, además de 19.7 millones de consultas de especialidad y 64.9 

millones de consultas de medicina familiar. Comparado con 2023, el número de 

cirugías aumentó 36%, apoyado en una red de mil 122 quirófanos distribuidos en 

366 hospitales. 

La cifra es importante, pero el mismo día apareció la otra cara del sistema. Personal 

médico, de enfermería y administrativo de IMSS-Bienestar se manifestó en más de 

una docena de municipios del Estado de México para exigir el pago de la primera 

quincena de agosto y mejores condiciones de trabajo. Representantes de la Sección 

9 del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Secretaría de Salud señalaron que 

el problema afecta aproximadamente a 9 mil empleados. Hubo protestas en Toluca, 

Ecatepec, Texcoco, Tlalnepantla, Cuautitlán, Zumpango, Chalco y otras localidades. 

 

El contraste es difícil de ignorar. Por un lado, IMSS-Bienestar reporta un aumento 

de 90% en consultas de especialidad en los estados incorporados al nuevo modelo; 

por otro, trabajadores encargados de sostener esos servicios reclaman algo tan 

elemental como recibir su salario a tiempo. Ambas cosas pueden ser ciertas, pero 

juntas muestran uno de los principales retos de la transformación sanitaria: 

aumentar la atención sin deteriorar las condiciones de quienes la hacen posible. 

 



 
 

 

 

                                        

     

Otro conflicto laboral permanece abierto en Veracruz. Trabajadores sindicalizados, 

eventuales y de confianza del ingenio San Pedro siguen sin recibir las liquidaciones 

correspondientes después del anuncio del cierre de la planta. El gobierno de Rocío 

Nahle mantiene conversaciones con la empresa, sindicatos y productores para 

intentar evitar la desaparición definitiva de la fuente de trabajo. 

 

La jornada deja dos mensajes que parecen distintos, pero comparten una misma 

lógica. Morena tendrá que demostrar que sus reglas internas sirven cuando 

aparecen casos incómodos, no solamente cuando se anuncian en conferencia de 

prensa. Y el sistema de salud tendrá que acreditar que sus cifras récord significan 

también mejores servicios y condiciones laborales. 

 

En ambos terrenos, 2027 empieza a ejercer presión mucho antes de que se instalen 

las casillas. Para los partidos, la credibilidad dependerá de la limpieza de sus 

candidatos y de la forma en que procesen sus conflictos. Para el IMSS y el sistema 

público de salud, dependerá de algo mucho más cotidiano: que un paciente consiga 

atención cuando la necesita y que el trabajador que lo atiende reciba a tiempo lo 

que le corresponde. 


